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PRECIO S DE SUSCRIPCIÓN

Capital.—Un mes, 50 céntimos; un semeshc. ó  /
! un año. 5 ‘50 ptas.

de la capital.—Un semestre, 4  pesetas: un itñn. 7 
'■ : ANUNCIOS: precios convencionales' 1

ADMINISTRACIÓN; - ^ 5  ¿ l e  J ~ \ X l Í Q 3 1 S _ ,  P ^ a l .  

donde deberé dirigirse toda ¡a correspondencia.

No se devuelven los originales

H flO ' I p e r ió d ic o  d e fe n so r  d e  los in te r e s e s  de C uenca  y  su  p ro v in c ia N ú m ; 3'

C R Ó N I C A  P O L Í T I C A
•Aunque parezcan  e s ta r  tranquilas 

las aguas del m ar político, vergon­
zantes rom pientes, denotan la exis­
tencia de m ar de fondo, que no se 
sabe si constituye a  modo de eco 
de la p asad a  tem pestad o si es 
anuncio de o tra  que se avecina.

C ada co rro  político hace la p ro ­
fe c ía  a  su agrado* no faltando 
quienes ven todavía las- bayonetas 
atravesando  los bordados de la c a ­
sa c a  del M inistro de. la G uerra , o 
Suponen a  éste riñendo un m atch  
a  m uerte con-el Sr. González Hon- 
toria..

Unos aseguran  que la salida del 
S r. C ie rva  es inm inente, otros no 
dudan  que la elección del pontífice 
conservador h a  asestado un golpe 
de m uerte al ac tual G obierno, a le ­
gando en favor de su  aserto  los 
conciliábulos qüe'-en torno a! a g ra ­
ciado,1 ce leb ran  los-,ex-ministros; 
óuienes ven en lo que llaman o sa ­
días de Cam bó un m otivo de ca ída 
tu id o sa  del G abinete...; pero, es 
indudable que son m uchos los que 
coinciden en suponer que el día 
prim ero de abril, el cambio es in­
m inente, inexcusable, lógico iy ne­
cesario  .

N osotros no dydam os que ello, 
podr^  ser: lo que negam os es que 
sea inexcusable y m enos necesario.

H asta ' aho ra , este  Gobierno va 
resolviendo, con fo rtuna , el g rave 
■problema de M arruecos;- durante- 
su ac tuación , no só lo n o  se ha a g u ­
dizad^, sino que se h an  apacigua­
do laá luchas sociales; en el orden 
in ternacional ha dem ostrado una 
en te reza poco com ün, dejando ifl- 
m acu lad a  la  d ignidad nacional: en' 
él orqéri económ ico es tá  haciendo 
lina labor re cau d a to ria  intensísim a 
y  s'e.dispone a  sa c a r el fr.ufo -’debi- 
d o 'd é n u e s tra s  fuentes de riqueza 
én unirégiirien.de r ig o r  y de ¡jus­
tic ia . '

E n  éstas condiciones ¿qué. es lo 
que justifica un, cam bio de postu­
ra? Lálnetíesidadüé hacerlo  niejon  
No, -Es solo la .im p ac ie n cia-d en o s 
que sienten el ánsia del Poder p a ­

ra  poder sa tisfac er las exigencias 
de la clientela, y, si la Corona, c e r­
cada, por el bloque de los intereses 
c re á d o s 'y  estim ulada por las z a ­
lemas de las ex trem as izquierdas 
an tid inásticas, se decid iera a  des­
tap a r el frasco de las esencias libe­
rales, veríam os cómo se es ter ili­
zaba en cua tro  d ías la labor re- 
co n stru c to ra  del a c tu a l G obierno, 
el cual tiene el d eb er de llev ar a 
feliz térm ino, p a ra  bien de Espa­
ña, todos ¡los problem as1 que la 
realidad  ha p lan teado  y que él-ha 
com enzado a resolver, ftn éstos 
m om entos críticos, que seguirán  
siéndolo den tro  de sesen ta días,, 
sería una locu ra y una insensatez 
un cam bio de c r ite rio  en asuntos 
tan g raves  y delicados.,.

Sin em bargo , en los m éntideros 
políticos sigue.co tizándose la c r i­
sis p arc ia l ahó rá i'y .e l cambio' total, 
p a ra  el d ía  p rim ero  de aibril... y 
hasta  se. asegura ', que, em puñarán, 
las riendas  :det G obierno  las mis- 
m as.m anos,., p o r Jo. m enos d e sg ra ­
ciadas, en las qüé se desm oronó,, 
no la .C o m a n d a n c ia 'G e n e ra l de 
Melilia, sino el .tinglado viejo, m a­
culado y  añoso de" n u estro ’m eca­
nismo adm in istrativo , ;r.egido por 
órganos políticos que .están  llam a­
dos a p e rece r a r ra s tra d o s  por' las 
co rrien tes  que im peran  en el m un­
do en te ro . Si ,1a d iferencia . enti;e 
los S'res. C ierva y  González Hon- 
to ria  existe, y no d esaparece  y ello 
d iera  lu g a r a  la salida de uno de 
ellos, caso  que ponemos en , c u a ­
re n te n a ,.se g u irá  im perando indu­
dablem ente eñ el G abinete el Vínico 
crite rio  d irec to r,q u é  es éí!del P re ­
sidente, tu y a  au to rid a d . después 
de todo e s ln o rm a y  garan tía ,

E l  Corresponsal.

Problem a sin solución:¿Q ué.can­
tidad  de ag u a  e s  preciso qu etra ig a  

. e i jú c a r ¡ p a r a q u e  en:¡a capita l se 
\ d is fru te  de un reg u la r  alunibrado?

i el ixciiB. ir. Ministro:
■y

, L os d iarios m adriléños insertan 
en tre  las no ticias de política la de­
signación ;hecha p o r el Gobierno 
d é lo s  S u b secre tario s  d é la  P res i­
dencia, H acienda y  Gobernación 
p á ra  que;se ocupen d e  la estricta  
Aplicación de la L ey-de Funciona- 

i rio.s cíviles.de .1918, y  si ala .pala- 
: b rá  estricta  se le h a ;de,dar¡su ver­

d ad e ra  significación; gram atical, 
¿s d ese sp era r-,pon ; lógico .íunda-. 
mentó que los'oficiales de S ala  de 
^as ^Audiencias ^provinciales f se 
v e a n 'trá tá d o s  por los Poderes p ú ­
blicos . con la ju s tic ia  a  que desde 
bu creación  han,aspirado,;

Esto$.|.servidores, del. E stado , en 
u n a  i de £us m as au g u stas  ¡ funcio­
nes,, cuaL  es ¡,1a d é  la  Justic ia , al 
promUlgarse la c^íada Ley, creye- 
ron  con ! fundados,motivosiqu&  se-L 
i íg n  incluidos en tré  lo^ que dtchai 
£,ey. ben eftc iab a^y a-q u e pori-fun- 
cion^riog^onh.tem dós y  a  la clasi* 
ficación4de¡ Civiles,, corresponden?, 
y  s in . em bargo , v ieron  con san ta  
pacieriéia .yisérvil disfciplina! cómo,

’ ........ ,J  s .y  estim ulaban
..........'íiento.s

lí>sídq-; 
de 'los

ínco ri-

í l l

L as vínicas razonés.qúé explican 
tan  in justa desigualdad;’son el re-, 
ducido núm ero 'de individuos que’ 
form a ta ri'sü frido 'cuerpo  y lo des­
lucidas, in g ra tas  .e ignoradas que 
son las m últiples (unciones que 
desem peñan.,

Pero , S r. M inistro, no se .p re ten ­
d e , con es tas  líneas que se hág a  
en ellos la aplicación .sistém ática y 
ciega de la :citada Ley, sino que 
después, de una sólida información 
y  concienzudo exám en de su labor 
en ' las Audiencias, y  de sus .deseo,- 
nocidas funciones en ia Adm inis­
tración. .d e j’ústic ia se les reconoz­
c a ‘los legítim os derechos a  que 
son ,ac redores y s e 'l e s  dote,con el 
sueldo que su  trab a jó  m erece.
: Ellos llevan sobi e sí con laborio­
sa  ac tiv idad; todo  el peso¡abrum a: 
dor}que supone el funcionam iento 
norm al y  com pljcadb .de una Au-, 
d ie n c ia ^ c a s iá to d o  el fnyndp ignd-í 
ra , lel'perioso^ y  ODseurov traDajo 
desarro llado  p a ra  m over una cau ­
s a ,h a s ta íq u ^ s e  ex te rio riza  ¡con las; 
esplendor,o,sas solem nidades delju i- 
cio [oral.; ftfohay, trabajo,mi, trám ite  
m arcado  ;por-: la ;Ley t,i de Enju icia­
miento., C n m in a lq u e i no sea.llevq? 
do aiefec to , po r eli oficiali d e.S ala y, 
en la  m ultiplicidad de sus función 
n.es] llegan a) su s titu irá . los S ecre ­
tarios, r g rav itán d o  ., sobre ellos ! en 
muchafe ^A udiencias ¡la respOnsabi- 
Jjdad:y¡ deberestf queillevavconsigo 
este  ca rgo . ■ i . ¡ ;■

: Nunca- com o 'a h o ra  püeden  es ­
p e ra r Justicia estos :pacientes y ol­
vidados ¿funcionarios^ , ;ya: que4&í

fren te  del Ministerio del que la 
puede h ac er hay  un hom bre, que 
d u ra n te  su vida política y  privada 
h a  dem ostrado  con sus m editados 
ac to s  y  concienzudos hechos que, 
sabe o to rg ar la,s g racias cuando 
son basadas en lá justicia . . . . .

El cuerpo  de oficiales de Sala 
que en su m ayoría está formado 
por_ L etrad o s, solo asp ira  a que 
haciéndole aplicación de la Ley 
de funcionarios civiles, se, d i­
vida en tres ca teg o rías  de oíiciales 
prim eros, segundos v  tercero s  con 
sueldo anua l de 5,000, 4.000 y  3.000 
pesetas respectivam ente y: se les 
reconozca todos los derechos pasi­
vos due a los dem ás funcionarios 
del E stado , lo q u e  su p o n e ; un pe­
queñísim o gravam en  al p resupues­
to  en relación con el g ran  ac to  de 
justicia .

f l í l l

'Rechazaremos el Sindicato único 
obligatorio, porque es instrumento de 
monstruosa tiranía. Nuestro lema en 
esta materia es. «La corporación obli­
gatoria; pero el Sindicato Ubre.'*

(Do) programa Uoctilual y (le acción 
del Sindicalismo obrero «Rtoiico.)

«Obreros:'debéis organizaras cons­
tituyendo los sindicatos cristiano?, no 
5 para levantar p e n d ó n  de guerra con­
tra-el..capital, .que existirá mientras el 
«mundo exista, y sin el cual tampoco 
•vosotros podríais vivir en vida civi­
lizada; peros! para mejoraros, ppr- 
»feccionaios y aidquirir, con la  asocia- 
" c ió n , in8t,ruee¡i3n, poder y fuerza para 
>mejor,defendeiíoa dentro de la ‘justicia 
»v la ley, cuándo nó ae ós dieré lo que: 
•enyjústlcia.'oH.;.corresponda, o se in- 
»tentase. conculcar vuestros derechos o 
♦vuestra dignidad : de hijos dé Dios, 
»No, ¡tampoco ;.para provocar lucha 
«contra loa .obiperos que no militen en 
>el sindicalismo cristiano, que a l ,fin 
>herm?no8 vuestros de trabajo son y el 
-^mejoramiento social vuestro seré tam - 
atiién! él su y o ;; pero sí para luchar y 
>défendecos. con.1 toda la energía cuan- 
»dó; como con tanta frecuencia ocurre, 
^intentasen, llegaros a.los procedimien­
to s  de fuerza o violencias que muchos 
>de; ellos pregonan, o haceros vfeti ' 
>mae de susJosensatos despotismos y 
•cruentas tirarif&s,»

Recomendónos: a los obreros de 
Cuenca que oomparen estas tendencias 
con^as'.úé ~La L u d ia , y  elijan la más 
en- armonía-con su tradición y con su 
honrado/deseo dé progreso y  perfec­
cionamiento.

/\m a  a lp ró jirr|o ...
No es , n u e s tro ;ánimo- c r itica r a 

nadie, ni m ucho, menos poner de 
m an ifiesto .e rro res, faltas o defec- 
tos:que tienen1 p o r causa unas ve­
ces; la e s tre ch e z  del- presupuesto, 
o tras  la  n eg lig en c ia  y  no pocas la 
fa lta  de, in ic ia tiv a , pero cuando se 
tr a ta  de rem ed iar, un mal; siempre 
seibos e n c o n tra rá  dispuestos a  tra ­
ba ja r ¡en p ró  !del desvalido sin. te -1 
mor- a  las 'co n secu en cias  d e lq u e  se 
m ete..a¡r.edentor:. . ¡ ■ ¡; ■

Si rió inhiim ano;Jtachem os de po,- 
co .j humarutar^p;, ex p o n er ,a  Jas 
•ínclem enciás d e l  (aempo. a  cnatu - 
ra s¡q u e  las; m ás de ellas son hijas 
de lípecado  ;y que solo por esta1 cau­
sa , so n -a c ré eao ras  a  la piedad, de­
biendo; s e r  .a tendidas con el cariño, 
m a te r ia l  q u e  les.faltó  en sus cunas 
in c lu seras

, Gav^sa.verdadera pena v ^ r a  Jos 
p o b re s ‘hojspiqiaAltós en dfas incie^ 
m entes^de inv ierno .' forhiandó ^ a r­
te d«l a so ^ i^ fta m ie n to  dea lguno 's

en tierros sin que cu b ra  sus c u e r­
pos desnutridos un m al abrigo  y 
con la  ra p ad a  cabeza descubierta^

V edlos como, uniform ados muy 
sencillam ente, pasan  an te  vosotros 
'.con las ca ras  am ora tadas  de frío, 
encogidos y  t¡;atandoT.de ocultas- 
el cuello entre ios hom bros,desean­
do que el viento haga-im posible la 
luz de los cirios p a ra  ponerlos bajo 
el brazo  y  re sg u a rd a r las manos 
en los bolsillos.

.E s posible que h ay a  padres que 
viendo esos pobres niños de tal m a­
nera . desafiando inocentem ente la 
inclem encia del tiempo n o se a c u e r­
den de los suyos? !

P ues bien, ésos niños que, como 
todos, han venido al mundo con 
algún  fin, p a ra  que lo cum plan, es 
p.recisoique vivan, y  p a ra  ello ne­
c e s ita n te !  cariño y  am or de un 
p ad re , no de un padrastro . Y ese 
pad re debe ser la  D iputación..

¿N o-habría m anera de consignar 
en el p resupuesto a lguna p artida  
p ara  d o ta r de algún  abrigo  a  los 
asilados? Tenem os la  seguridad  de 
que los dignos rep resen tan tes  p ro ­
vinciales nó  necesitan; de a p u n ta ­
dores , y que sé han¡pre'»cupad,o;de 
tal cosa, pero qué atericiones:¡de 
más u rgencia han  hechn olvidar 
ésta;.m as es tan  fácil re m e d ia ra n  
involuntario  olvido, que d u d a­
mos varem os e n 'p la z o  re la tiv a ­
m ente co rto  lo. que en estos mal 
pergeñados renglones pedimos en 
nom bre de la C aridad.

D K  I X T O R E J S

Oreemos que en una región agrícola,
. deber elemental de todo órgano. de 

opinión, d.fender los intereses del agri­
cultor; , pero, cuando éste, pasa por 
trances tan difíciles, el deber toma tul 
carácter imperativo que no puede,dar 
se tregua a la defensa.

LA , RAZÓN; á ello ag, dedica ; con 
toda asiduidad; y encarece a ¡os agri­
cultores |de la provincia le envíen sus 
quejas razonadas, paré que, puestas 
en contacto con la opinión pública, 
vaya tomando cuerpo la necesidad de 
una sólida cooperación defensiva, que 
partiendo del reconocimiento de las 
causas que motiyan .Ja crisis presente 
v de los efectos que produce, proponga 
olaramente los remedios a emplear pora 
conjurarla.

S egu im os sin sabe/, n pesar de 
nuestros requerim ientos, qué se ha  
¡u:cho de todos ¡os m iles de pesetas  
■ecaiutadas en la suscripción pa  

Iriólica  y  de qué sirvieron los 
acuerdos tom ados en la Asam idea  
celebrada, en la D iputación.

Cuentos de “ lia  Razór/'

La V irgérjm ustia
Hija de un .v ieio  pro teso r de la 

vieja escuela un iversitaria , de él 
¡aprendió una re c ia  austeridad] in­
v iolable que íensom orecia la ifra- 
gancia luminosa de sfis-ensuefios 
ae m u jer;. H uérfana.de m adre; vi­
vía sysiaftos m ozos al am paro  de 
a q u e lla  e jem plandad  edificante del 
viejo ca ted rá tico ; ‘nu triendo su es­
p íritu . de- v iejas creencias y- ajus­
tando suvvida¡ a-..viejos moldes meo-, 
loros.-y.-suicidas.MSe ¡refugiaba-, re-, 
signada;^  m ustia, en 1  ̂ra n c ia  bir 
b lio teca  ■ de> su progem  to r r- A  falta; 
d e ; lib ros1 .profanos, que-.xalm aran 
-su se d . d e : a t r a  v ida-y o tras  ñor- 
.m a s ; .gustaba  del ¡sabroso'.florile­
g io  -d e 'lo s  au to res  m ísticos. Y se 
-leñaba,-isut alm a ¡del i-íencapto;, d*^ 
aquella  exaltación de la g lo r ia : de

am ar, que fluía copiosa,' irreveren  - 1! 
te ; casi huraana, del prodig io¡in i- v 
m itable de las m fsticas estrofas.
—¿Qué o tro  nuevo autor,; de o tro  
nuevo «Cantar de los C antares», 
puede sóbfepújar lá am orosa  exal- -i!- > 
taqión- de losj,versos gloriosos^ de<? ! 4 ’ 
San  Ju an  de laC ruz?—pensaba, én ;' -<•( 
sus delirios absorbentes, - a q u e l l a ¡ 
mujer. ■ > i / - . .  / •,

E l mundo in terior que en el a lm a ' ' 
de aquella virgen, habían  ido fo r: ;' í 
mando ios libros;y las v ig iüasí: 'la  ' 
sep arab a  del otro mundo, del • ás- 5 
pero mundo dé lab realidades, ;q i ie ' '; / 
solo en ho ras de jfietiré adivinó la ' 
to rtu ra  im placable de süs in stir itó s- 
de m ujer.: ■ 1 ■ ■ ■ ■ i ■<■■■■ i.';

H abitaban u,n:viejo¡casérotei, én  ¡ 
un rincón sombrío dél b arrió  más: 
viejo dé la  ciudad; allí donde',- á l ; ; l̂. 
sabroso decir1 dé las leyendas, :Vi  ̂ : :i‘- 
v ió 1 la  com plicidad'dé sus a r te s  d é  ! , , 
b ru ja  desaprensiva y  serv ido ra, lá-, f-:i 
vieja C elestina clásica, Y dicéo!1 ' 
qué, a  pesar de los áños, itodavfa ° ;-1 
ronda por las nochés las'- callea 
som brías ü e  la ciudad, a  la caza  dé 1 r,y' 
a lg u n a ;v irtud  accesible. ’ . '
■ F re n te  al caseroté, nublándolo, ' 
de perpetua som bra; s é  é r g u ía 'l a 'l';3-; 
mole de p ied ra dé lá  catedral', :cón 
sus- cúpulas, sua ' to rreones, :s'iÍ9 /r'-J 
cam panarios, sus la rgas-agu jás  d e  : . 
p iedra , que' se clavaban a irosás en 
el cielo, como desafiando las infiñl- l 1 
ta s  inclem encias. El viejo ca se ro te  IUi' 
parec ía  abrum ado de la  gran  pesa- ‘ ; ' 
dum bre de la som bra de ia ca te- 
dra l, P o r sus ventanas no en trab a  
m ás aleg ría  que lá ronca y  penosa ‘ 
a le g r a  a e la s  cam panas... A penas ' ,J‘- 
tran sitab a  nadie por aquellas ca- - ,l' 
lies som brías: algún canónigo con ‘ 
perezosa diligencia, que iba a la ' 
ca tedra l; algún  estudiante pobre, • 
tan  sopista como sus ascendientes, • " 
recluido en alguna fem entida hos- - 
pedería, que .venía de las clases; ' ! ‘ 
algún vendedor calléjero de. absu,r- , * 
das m ercancías bara tas .,, P o r1 las V- 
noches, algún noctambulo, péca- .'J' : 
dor y discreto, embozado h a s ta  loá: \  i 
ojos en su capa que ibá ’Cámiho de ! 
alguna m ancebía.., L as a le g res  es-, ■ 
tud ian tinas de antañ.o, cb n 'té m  
piadas vihuelas y coplas g a lan as , " ; 
ya no rondan la ciudad, rií dicen ' •• 
sonetos airosós en las ven tanas d e ’ ' 
a lguna beldad, recluida,, de.’p o r ' '' 
fuerza, por algún am ador celoso y 
escam ado. ;  ’

E ra  dé una tristeza profunda el 
austero  v iv ir .d e  aquella v irgen ., . 
L as prim averas no ad o rn aro n .su  
fren te con las rojas flores de la . 
sensualidad contenida, ni bordó su :• 
corázón ningún ensueño de m ujer .- 
en el cañam azo de las horas a r ­
dientes y propicias. Solo los inv ier­
nos, con sus días grises v sus t a r ­
des lluviosas, sus eternas veladas, 
dejaron en su  espíritu la herencia 
m alsana de unas resignadas, con- 
centraciones irredimibles.

De una palidez de azucena m ar­
chita, eran sus carnes y de un oro 
m ate su cabellera profunda. A pe­
nas decían nada sus ojos, unos ojos 
grandes y purísimos, sin el velo 
húm edo y Irágil que dejan las adi-. - 
vinaciones inconfesables, en,¡los ■ 
ojos.de la m ujer..lina rosa pálida ' ,; 
y mustia, ■ petrificada por el ;frio>-̂  ■ 
glacial de, una continencia, pen^-< : ¡¡ 
ten te  y su icida .............  ■■.1. 1 .

U n a .ta rd e id e  otoño, la tisÍ3*-la¡ 
herencia :de' su  m adre—apagó- la  | 
t r ía  :luz¡ de ¡los.: ojos som bríos de 
aquella  virgen, con o tra  som bra I 
;más densa, m ás ete rna...,. :,
:¡ L a  mueiíte, fué .so loro tra 'som bra
m ásde-sur¡vida;: 1 ,-.1 ..
; Pasó el[cortejo fúnebre ;por l a s 1 
calles: d e  la ciudad—un ; corte jo  de > 
v iejos profesores y amigos.—que 
cam icaba silencioso a r a s  de trnifí*.; 
re tro ’ b lanco......1 j ^
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